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Senor Presidente:
Senores Diputados:

Por conocer las intenciones de la Cámara, ha deseado el
Gobierno estar presente a las manifestaciones de la represen
tición nacional por el término de las hostilidades en Europa.
No es éste el momento para la revisión que me propongo hacer
brevemente ante la Cámara de los problemas directa o indirec
tamente ligados con los actuales acontecimientos. Mi intento
de hoy es otro y mis palabras serán breves.

Bajó finalmente el telón sobre la tragedia que Europa
ha representado y vivido en su carne y en su espiritu durante
los ultimos seis anos. No le han sido ahorrados ningún dolor r

ninguna angustia, ningún mal de cuantos la humanidad, en

sig!os de desvarío o de expiación inventó, a esta martir, madre
de civilizaciones; ni conflitos trágicos de conceptos fundamen
tales de la vida de los hombres y de las sociedades, ni divisio
nes intestinas y luchas fratricidas, ni las mayores aberracumes
de la inteligencia y del sentimienio, ni ciclópicas destrue
ciones de vidas y haberes, de economias y culturas, de ciudades
y de naciones. Tan extensa y profunda ha sido la tragedia que
ni hasta todos los vencedores - y recuerdo piadosamente aI
Presidente Roosevelt - han podido sonreir al claro sol de su

victória. Está la tierra encharcada en sangre y lágrimas: se

sufri6 y se sufre demasiado para que nos entreguemos a rui
dosas manifestaciones de alegria. Sin enbargo y aunque con los
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ojos nublados de lágrimas es justo y debido un íntimo contento

de alma: Voy a apuntar resumidamente los tres siguientes mo

tivos.

En primer lugar cesó la lucha y acabaron los horrores que

la guerra lleva consigo, lo que es inestimable bién. La libera

ción de paises tan duramente experimentados y tan dignos en

su prueba; la recuperación de su independencia y libertad de

vida, el poâerse trabajar para el bienestar de los pueblos y

no para su aniquilamiento dará por todas partes la dulce sen

sación de un romper de cadenas, de un despertar de pesadillas
y de un renacer para la vida y la felicidad posible. Y aunque

el futuro se esombrezca de grandes preocupaciones y la obra

de reconstrucción material y moral se figure más dificil que

los trabajos de lo. misma guerra, se ha de ver que es tarea para

ejetuarse en paz y en esperanza, solo por si bastantes para

desoprimir al espiritu, aligerar los corazones, hacer más leve

el común esjuerzo. / Bendigamos a la Paz!

•

Después, la Providencia dispuso en su altos designios que

pudiésemos atravesar el conflicto sin vernos directa y activa

mente emnieitos en él, y sin sacrificar en él sino dinero, es

[uerzos, cuidados, algunas privaciones, lo que siendd en st

mucho, todo se debe tener por poco ante lo que oiros han tenido

que sufrir. Hemos atrœoesaâo incólumes la guerra, y podemos
decirlo, sin sacrificar ni la: dignidad de la Nación, ni sus inte

reses y amistades. Siempre que fué necesario marcar posición,
por la palabra o por el acto a favor de amigos o aliados y [uese
la que fuese su situación del momento, o lo hicimos exponta-
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neamente o acudimos buenamente a su Hamada. Hubo cierta

miente que tener plena conciencia de Ias posibles consecuen

cias, pero no exageramos los riesgos para nos desviarnos del

deber: aceptamos serenamente y en todas las circunstancias la

parte de sacrificio que pudiera cabernos. y no tenemos que

medir o recordar los servicios prestados porque no son ni de

preciados ni olvidados.
No voy a recordar en este momento dificultades vencidas;

reçistro que se pudo mantener la posicion, sin sometimiento a

l\ÎS poderosos y sin desinterés, sino con fraternal carino hacia

los débiles y hacia los oprimidos que pedian auxilio o refugio.
Y, habiendo quedado al margen de las grandes pasi'ones que
dividicm a los pueblos, pudimos con el corazón libre asomar

nos piadosamente a todos los sufrimientos, admirar todos los

heroismos, comprender todos los errores sin dejar de ser seve

ros con todos los crimenes.

Más felices que los que para mucho perdonar tendrán que

olvidar, nuestra misión está simplificada en el mundo que se

pretende edificar sobre el respeto del hombre, la amigable
colaboracián de las naciones, el bién común de la humanidad.

IBendigamos a la Paz /

El tercer motivo de nuestro contentamiento es e! que In

glaterra se encuentra entre y en el primer plano de las na

ciones victoriosas. Muchos se ufanarán de haberlo leido como

en un libro del futuro de claridad meridiana; yo confieso hu

mildemente que la esperanza solo se convertió en certeza al

contemplar un esjuerzo de guerra que, aunque dentro de las

extraordinarias posibilidades del pueblo británico, podrá du

darse haberse Hegado a él en la historia de la humanidad.

Nadie de nosotros dejó de considerar el interés nacional

$ol.idário de la posición de Inglaterra (y hasta de la comunidad
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británica) tal como resultase de la solución deL conflicto. Todos

podían notar que a una vision por ventura demasiado continen

tal de Europa estaba contrapuesta la concepción históricamente

más exacta de su universalidad y era para todos evidente que la

victoria inglesa y de los Estados Unidos de América (en que el

Brasil colaborava activamente) tendria como resultado arras

trar hacia el Atlántico eL centro de gravitacián de la política
internacional par la que afectaba al accidente. Y en una y otra

causa nosotros somos interesados. He aqui que Inglaterra, aun

que sangrando por numerosas tierulas, se levanta de entre

grandes ruinas no solo victoriosa sino invencible; y habiendo

consolidado los lazos de las diversas partes del Imperio, ISe

puede presentq.r al mundo, y entre las mayores, como verda

dera educadora de pueblos, madre y conductora de naciones.

{Bendigamos a la Victoria!

y me callo. La verdad es que, en hora tan alta y cast

sagrada, no descubro, no siento en mí sino un vivo impulso de

dar gracias a la Providencia pOT su misericordia y de preces

porque su luz ilumine a los hombres responsables pOT los desti

nos del mundo.
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Senor Presídente:

Senores Dipuiaâos:

Prometi hacer ante la Asamblea Nacional el examen de los

problemas directa o indirectamente ligados a los actuales acon

tecimientos. Esta exposición pretende ser el cumplimiento de

la promesa: intentaré hacerla sucinta y solo como quien toma

un ligero apuntamiento de lo q.ue más importa fijar. El conoci

miento individual de los hechos, la consciencia de las situa

ciones y de las dificultades, el recuertio de algunos principios
anteriormente expuestos completarán, sin tener que hacer de

eUos expresa referencia, este cuadro cuyas grandes lineas mll

limito a trazar.

Ideas y hechos se encuadrarán en los tres siguientes capítu
los: la guerra y la neutralidad portuguesa; la organización de la

paz y sus repercusiones en nuestra politica externa; los proble
mas de la política interna portuguesa relacionados con el sentido

de la victoria. En este último incluiré algunas palabras acerca

del proyecto de revisión constitucional que hoy tengo el honor

de entregar a la Presidencia de la Cámara. No rehuiré decir

que la división, dada la interconexión de los problemas, es algo
arbitreria e no evitará algunas repeticiones; pera tenia que em

pezar por algo, y exponer los asuntos por algún orden.

y atra previa observación: no me propongo decir hoy ni una

Bola palabra sabre nuestro problema de Oriente, acerca del que

expondré a su debido tiempo al páis lo que entienda ser de su

inierés y su deber .

•

15



•

1

La Historia serena e imparcial, como es según los literatos,
catalogará un dia nuestros actos de esta guerra y clasificará
nuestra neutralidad. Es por eso lo que digo juicio anticipado,
no desinterestuio indudablemente, sino de persona que tiene poT
lo menos oblígación de saber algo de lo que ha posado.

La neutralidad portuguesa era posible dentro del estado

juridico que, en la fecha del comienzo de las hostilidades, re

gulaba las relaciones de los diversos estados y dentro del mejor
entendimiento de La alianza lusobritánica; pera prudentemente
lueqo al principio definida como no siendo incondicional. Real-

·

mente de tres órdenes podrían derivar los hechos que la sub

,vertiesen o le impusiesen flexiones más o menos extensas y
graves: la necesidad de garantizar altos intereses nacionales,
la defensa de la dignidad o de la independencia de La Nación,

·

los deberes de la alianza inglesa. Por lo que respecta a la guerra
,

en Europa solo el último factor podría y vendría a actuar. Para
bién comprenderse y ser completo en esta materia se ha de
tener presente q.ue la neutralidad portuguesa venia preparada

·

ya de lejos y tiene parte importante de sus cimientos
en la política peninsular. Espana [ué, por su amistad y por su

vivo deseo de mantener, en cooperación con nosotros, una zona

de paz en la Peninsula, valioso antemuro de nuestra propia
neutralidad, como nosotros lo fuimos de la suya.

Quedarnos al margen del conflito de Europa, no estar direc
tamente envueltos en las operacumes de guerra, tendría para
nosotros, en primcr lugar, la ventaja de ahorrar a nuestra tierra

y a nuestra gente inominables destrucciones, después permi
tir la consolidación del trabajo de Ia restauración nacional,
traducir una afirmación más de independencia en el dominio
más delicado y transcendente y finalmente respetar la con

dencia general angustiada por una cierta falta de lógica o por
la existenda en el conflito de elemento contradictorios como

lo demonstrarán los próximos anos. Todo esta representaba
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beneficio y hasta necessidad tanto más cuanto que por motivos
de orden político y jurídico bién me parece que será esta la

,última vez que podíamos y debíamos ser neutrales en una con

flagración europea.

Nuestro primer servicio a Inglaterra fué exactamente nues-
( tra neutralidad: en la politica entre las naciones, como tam

bién entre los hombres públicos, es a veces un gran favor
estarse quieto, siempre que se esté atento y fiel. No se puede
contestar que uno de los intereses positivos de la Nación aliada

fué el que no nos envolviésemos en el conflito ni q.ue aumentá
semas con actos de impensada dedicación sus dificultades, siem
pre y cuando que uelâsemos par nuestra propria seguridad y
respondiésemos por la seguridad de nuestras posiciones en el
Atlántico. AI mudar la situación estratégica tan completamente
los datos del problema; que era posible una posición diversa sin

grandes riesgos ya el tiempo habio. consocuiado de tal modo la
situación inicial que ante la falta de grandes intereses - y todos
estaban debidamente cautelados - sentimientos de decoro, de

dignidad, de humanidad se oponían a cuaiouier mudanza.

y ni era necesario bajo el aspecta del funcionamiento de
Ia alianza o del juego de nuestras amistades dado que no parti
cipamos nunca, y por lo que se podía referir, del concepto de
una neutralidad egoista o estéril. La guarda; activa de las posi
ciones Have del Atlántico, la concesión de bases en los Azares
con atros muchas servicios anejos y por atra parte recíprocos,
la mayor y mejor parte de nuestra economia al servicio de los

aliados, el apoyo financiero, los transportes marítimos al más
allá del Atlántico hicieron de esta neutralidad una neutralidad
colaboradora (Presento el adjectivo como traduciendo las rea

lidades, sea la que sea la dificultad de los internacionalistas
para proceder a su clasificación).

De lo demás no hay que hablar. Otros cualesquiera en

nuestra situación acogerian refugiados, salvarían y agasajarían
los náufragos, ayudarían a suavizar la suerte de los prisioneros,
enviarían donativos a los necesitados, por deber de solidaridad
humana y tambien para mantener en el mundo convulsionado
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por adias mortales, lo que poâria ser Hama, aunque te ....e, de

caridad, antevisión, aunque pálida, de la justicia y de la paz.
Lástima no haber podido hacer más.

No se si decir algo de las dificultades y preocupaciones pasa
das en media de un silencio que ni siempre las traicionaria.

y sin duda que las hubo.

Nacieron unas de un sentido quizás exagerado de indepen
dencia, otras de una noción tal vez excessiva de corrección o

dignidad externa. Pero la principal fuente de dificultades era el

choque aunque natural e inevitable de dos concepciones - la

del beligerante que pretende instituir y hacer aceptar su dere

cho de guerra y La del neutro cuya situación solo puede defen
derse con el derecho de la paz. No obstante fué exactamente la

firme adesión a este principio - Ia guerra no crea ãerecho -

lo que nos Zlevó a no reconocer ni conquistas, ni ocupaciones,
ni gobiernos que no tuviesen por si el cuno de la legitimidad
anterior, y a todos éstos nos mantuvimos ligados, hasta cuando

reducidos a la pura expresión simbólica de una soberania.

De esta y de otras formas se resolvieron muchas dificul
taâes, muchas. Ahara algunos de mis buenos portugueses, pre
cisamente muy amigos de su sosiego y comodidades, pre
tenden que. hubiésemos estado en la lucha asi como el que
desea una -aeuiroiuiaâ en la guerra. y una beligerancia en

ta paz - pera esto no lo pude conseguir.

II

Terminada la guerra terminó también lo; neutralidad y

Portugal es, como atro cualquiera, un Pais miembro de la comu

nidad internacional; ni a nosotros ni a ninguno es posible
desconocer el hecho y sacar de él todas las consecuencias. En

virtud del criteria seguido, y que debe de tener su justificación,
no estamos entre los que se consagran en este momento a la

delicada tarea de definir el estatuto regulador de la comunidad

de las naciones. En estas circunstancias somos el hombre de



la calle que tiene una idea quizás infundada pero sincera. Los

;uicios que emitimos menos que en otras condiciones podríam
ser definitivos.

Rindamos en primer' luqtu' homenaje a lo» intenciones

Icon las que tantos hombre eminentes, todavia bajo la impre
sión de los horrores terminados de suirir, buscan ansiosamente

normas de convivencia entre las naciones coherentes con la

dignidad del hombre, los ititereses de la colectividad y la paz

general.
y consideremos también la grandeza del empreendimiento

y la dificultad de conciliar los intereses divergentes y opuestos,

de ajustar los partidarismos y la solidaridad generaL En fin,

para tranquilidad de nuestra propia conciencia admitamos que

en la vida es imposible lo óptimo y también lo absoluto.

Sin embargo, parece que ya se puede, si gran error, de

ducir del conjunto de los textos y declaraciones públicas un

pequeno número de grandes principios de orientación. Así admi

tese como base de organización el principio nacional o sea la

existencia de naciones diferenciadas, independientes y libres,

organizadas en Estados soberanos e iguales. Se hace al mismo

tiempo una concesión a la realidad de la vida internacional,

admitiendo. corno base una! diferenciación, de funciones, un

principio aristocrático en la dirección efectiva de la sociedad.

y para qU('l de esta forma no se resvale a la constitución de

hegemonías exclusivas o coaligadas, no solo La actividad de

las grandes potencias está templada por la de otras menores,

sino que también ha de entenderse que La sociedad tiene que

inspirarse en sus decisiones en el principio de justicia de

bida a cada una.

He hecho en mi modesto pasado tanta afirmación con

cordante con estos puntos que ni para ser ahara original me

atrevo a discordar. Sea La que sea La futura evolución de las

sociedades humanas, que es conveniente que sean entregadas a

la propensión natural de sus tendencias y necesidades, las nacio

nes serán siempre ia base natural y más sencilla de una orga

nización mundial. Ni federacianes artificialmente decretadas
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o impuestas, ni Super Estados hegemónicos con sus Estados
vasallos, ni organizaciones de intereses encuadrados por encima
de laa naciones podrían excóder en simplicidad y colaboración
pacifica a una orgcmización de los agregados nacionales.

Sentada y respetada la igualdad jurídica de los Estados y
la plena independencia en la dirección de su vida interna, 'les

pued� parecer a oiros, no a nosotros, inaceptable una jerarquia
de intereses, de valores, de sacrificios o de funciones y con

siguientemente de responsabilidades. Si la vida internacional
ha de ser coordenada y superiormente dirigida, se tiene que
admiti?' con lealtad no solo órganós capaces de deliberar con

rapidez y eficacia sino también que en las deliberaciones sean

parte los que más pueden ser afectados por eûae.
Los que como nosotros proc1aman y aceptan que el Estado

está limitado por ra moral y el derecho, deduciran que la socio
dad internacional también debe estar limitada por los impera
tivos de una justicia superior. Aun cuando los ombres yerren
en su aplicación a casos concretos, al invocarIa rinden homenaje
al espirtu del que están dotados y al último fin de SU actividad
en La tierra.

Entiendo que hasta aquí solo se ha sacrificado la novedad
al sentido común y no se desea cerrar los, ajas a algunas reali
dades ciertamente palpables de la vida internacional. Solo que
al buscarse el camino de la amigable colaboración de las nacio
nes puede perecerle a un extrano que la obsesión de la sequ
ridad es mayor que la preocupación de la paz. y seria a lo
meno� necesaria que Ia: primerà no perjudicase. Ia última.
Si en virtud de excesivo recela de ser perturbado el orden inter
nacional va a nacer la organización bajo el signo de âescon
fianza y en nombre de la seguridad propria o ajena se pretende
imponer demasiadas restriciones a la libertad de los pueblos
Q se les niega la justicia a la que tienen derecho puede muy bién
acontecer que los gérmenes de la guerra se nutran em el mismo
seno en el que se quiere amamantar la paz. Pera en esta como

en otras cosas es necesario confiar en algunos hombres res

ponsables y yo no pongo ninguna malicia, al decir que puede
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haber ponderosas razones para hablar de la amistad con la mano

en la espada. La paz como el orden de las sociedades CI> sobre
todo una creación del espirito: o se vive o realmente no existe.
Si se alimenta de la justicia exige también la limitación de

Cfmbiciones territoriales o de simple influencia, el respeto por
el âerecho ajeno, la conciencia de la solidaridad internacional,
el culto a esa deliciosa flor de humanidad que siglas de civili
zación fueron amorosamente cuidando y que hemos visto âeeho
jada, pisoteada por los horrores de la actual guerra.

Muchas personas están preocupadas con las dificultades que
puedan oponerse a la entrada de algunas naciones al nuevo

organismo internacionaL Si he entendido bien lo que se pre
tende me atrevo a decir que no es ésto ningún problema sino

precisamente lo contrario. Quiero decir que lo dificil no está
en que algunas no puedan sino en que no quieran entrar o

tiespués de haber hecho parte de la sociedad pretendam aban
âonarla. Y es la razón la siguiente:

La solidaridad es un hecho, no es una norma de conducta;
es necesario elevarse a consideraciones de atro órden para
extraer de eûo un deber moral; pera en el estado actual de las

cosas es imposible llegarse a una regIa jurídica. Por outra parte
la experiencia demuestra que hasta en nuestro tiempo le fué
posible a una nación aislarse de la convivencia internacional
hacienâo al mundo más pequeiio y más pobre a la humanidad,
porque le convino el aislamiento y tuvo fuerza para manten�frlo.
De modo que La nueva sociedad de las naciones tendrá que ser

al mismo tiempo universal y voluntaria hasta que la conciencia

del mundo imponga su obligatoriedad. y ésta llegará un dia.

En el entretanto muy mal avisados andarían los que procu
rasen contrariar de cualquier forma la adhesión de los diversos

paises o se entretuviesen incluyendo en el pacto condiciones o

exigendas inaceptables.
Por nuestra parte debemos creer que ninguna ordenación

ha podido ir más lejos en este sentido que nuestra Constitución,
parte por la consideración de los nuevas tiempos, parte por el

especial modo de ser de la gente portuguesa que, al esparcir
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por el mundo la civilización del 'Occidente lo hizo con aquel
espíritu de humanidad, de colaboración universal) de compren
sión y desinterés que todavia hoy la ajirmaai o le consagran la

memoria. Esta quiere decir que ninguna dificultad pueâe SUT�

qir de esta a una colaboración internacional intensa, a la ami

gable solución de conflictos, a cualquiera organización que bus

que la paz entre las naciones con verdadero espíritu de lograrIa.
Las necesidades de la reconstrucción de Europa, los pro

blemas políticos y sociales nacidos de la guerra san de tal en

vergadura y urgencia que a ningún puebla y tnucho menas a

los incólumes les será licito abstenerse de prestar su contri

bución con espíritu de larga generosidad.
El desenvolvimiento que he dada a esta materia se debe a

que nunca me he ocupado de ella y de ninguna forma a la

convicción de que toda la política externa portuguesa se va a

reâucir a una eventual aslhesurn. a cualquier organismo hereâero
o substituto de la Sociedad de las Naciones, de la. q.ue fuimos
en estas desolados tiempos de abandono [ieles y puntuales coo

peradores.
Dentro de este vasto cuadro y más alIa de sus fines pro

pios las actividades que dimanan de las relaciones de vecindad,
de alianzas y de afinidades étnicas y culturales continuarán

afirmándose. Y al revisar el problema bajo este aspecta crea

firmamente que nada está errado en nuestra política pasada
y al contrario están valorizados todos los elementos con los que

se ha de construir el futuro. Los Hamadas acuerdos regionales
cuya admisibilidad aconsejam las presentes realidades, resal

varán para nosotros, y en primer lugar coma el instrumenta de

más alto alcance, La alianza inglesa, y permitirán el desarrollo

de las relaciones ya tan estrechas con los Estados Unidos, Fran

cia y nuestros vecinos coloniales, la política peninsular y esa

intima ligación con el Brasil que no está escrita en tratados por
vivir en la sangre de los dos pueblos. Arraigados aqui y en

Africa, en extensas costas del Atlántico hacui donde por fata
Lidad de las circunstancias va a mudarse el centro de gravita
ción de la política del Occidente, tenemos bién garantizado



nuestro lugar y el único problema que se nos plantea es el

de saber si nos mantendremos a la altura de nuestras respon

sabilidades.

III

Baja el peso de esta idea entro en cl tercer capítulo de

mis consideraciones, capítulo que, después de madura y penosa

rejlexiôti, me parece poderIo resumir de esta manera: «la

guerra se hizo por todas partes con la libertad posible y la auto

ridad necesaria y lo mismo le ocurrirá a la paz».

Entre algunos miles de mensajes a propósito del término

de la guerra en Europa llegó a mis manos uno que después de

considerar la oligarquía por mí representada como abarcada por

la derrota, por lo que no podría escapar al destino común, me

aconseja que entregue inmediatamente el Gobierno del país a

los verdaderos demócratas.

Quizás porque del gobierno se pueda decir lo que Vieira

dijo de la vida - no haber seiial. más segura de tenet guo durar

poco de que haber durado mucho - quizás por la consciencia

de la fatiga propia y ajena, tomé nota con interés de esta su

gesti6n. Pera por no serme licito dejar en la calle el Poder me

puse sencillamente, sin artificias o pedantismos doctrinarios,

a buscar los verdaderos demócratas portugueses. La cuestión es

dificil pera me esjorzaré en presentarIa en términos sencûios:

La guerra fué conducida por las potencias aliadas bajo la

bandera de la democracia y del antinazismo, pera siempre me

pareció evidente que estas términos apenas traducían las dos

faces o aspectos de la misma concepción filosófica y política y

no envolvían el ataque a formas diversas de organización del

Poder. Estaban en La doctrina nazista incluidos dos conceptos:
el deZ Estado totalitario a cuya potencia y a cuyos fines se su

bordinaba todo - el trabajo, la inteligencia, la libertad de la

Gonciencia humana - cosas más preciosas que La propia vida -
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el del Estado hegemónico en la organizacton de la sociedad
internacional fundado en la superioridad racial, de cultura y
de [uerza, entre naciones dependientes cuya seguridad y des
tina debian ser garantizados par el primera. Y todo el resta
se reducía a esta. Cierta dosis útil de realismo en la poHtica
interna y externa, cierta subordinación conveniente de las acti
vidades humanas y hasta del gobierno de los pueblos a con

clusiones de la cienda experimental cayeron, par aberraciones
de la inteligencia y falta de limites morales, en absurdos y exa

geraciones monstruosas. En tal sistema de doctrinas La deifi
caci6n del Estado hacía correr grandes riesgos a la dignidad
humana e hizo por la práctica inestabie y peligrosa la vida in
ternacional. Pero no hemos de arrojarle ahara ui primera piedra;
no solo por numerosas veces marcamos nuestra discordancia
sino que, hasta de modo expreso, el discurso inugural del p
Congreso de la Unión Nacional, realizado hace once afias, ex

puso definitivamente nuestro modo de ver a este respecto.
Veamos ahara el mismo problema par atro aspecto. At

dirigir el primer ministro británico al puebla italiano su célebre
mensaje sobre la democracia, tenia naturalmente vivo en su

espíritu el cuaâro de las instituciones inglesas tanto por lo que
se refiere a la garantia de las libertades públicas como a la or

gánica de los poderes del Estado. Pera el que quiera puede
notar que en el segundo aspecto la definición ya no cuadraba a

la democracia americana y en ninguno de eüoe al Estado Ruso.
También éste presentó su concepto yendo a buscar la esencia
de la democracia, no a la mayor o menor intervención de los
ciudadanos en la organización del Estado ni al mayor o menor

grado de las libertades públicas, sino a la finalidad de Ia accióll.
gubernativa, al interés o a la clase cuyas prerroqatioas san la
suprema finalidad de la actividad del Estado - en hipótesis la
cuise operaria. y he de concluir que, si es indiscutible haber
muerto el totalitarismo por ejecto de la vitoria, la democracia
tanto en su definición doctrinaria como en sus modalidades de
aplicación continua sujeta a discusiones. y bién.

Cada país, en el que los directores políticos tienen plena no-
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ción de S'US responsabilidades, ha de tener las instituciones que
mejor se adapten a su modo de ser y hagan de él elemento que

preste en la comunidad internacional y tiene que conceder y

garantizar aquel grado de la libertad que conscienta la efica
oiaI de las disciplinas interiores del hombre, y de las externas del
media social. Sin esta no habrá orden, progreso interno ni cola
borClición que preste, con las demás naciones.

Si nuestra Constitución no adopta el régimen parlamenta
rio y se aproxima más del régime presidencialista, sacando de
uno y de otro lo que más convenía; si la representación nacio

nal, todavía bajo una forma dualista al través de la Asamb!ea

y de la Cámara Corporativa, evoluciona en éste o en otro sen

tido; si el Gobierno tiene, en competencia con la Cámara de
los Diputados amplios poderes legislativos, no entiendo que
merezca la pena: estoblecer grandes discusiones doctrinarias

para defender o combatir tales soluciones; lo que más interesa

es averiguar si ella dió paz y orden CL ui. Nacum; si la ha hecho

progresar en beneficio de la colectividad, si la hizo elemento

perturbador o colaborador en la vida internacional. Todos con

cordarán conmigo en que esta es la vida vivida por todos; qui
zás algunos formularán recelosos una duda en cuanto al ejer
cicio de ciertas libertades públicas. Atacaré de frente la difi
cultad.

Podemos abiertamente reconocer que la constitución de

1911 y leyes complementarias eram en este particular más gel
nerosas que el actual régimen - más generosas para los que
se contentan con fórmulas abstractas, vacías de contenido, por
que los que hemos tenido alguna experienda de las cosas, saca

mos de ella que en lo concerniente a libertades públicas, si in

teresa el grado en el q.ue son reconocidas, tiene mucho mayor
valor su garantía efectiva. Esta es, las libertades interesan en

la medida en La que pueden ser ejercidas y no en la medida en

la que san promulgadas.
Visto el problema por esta luz, que es su luz verdadera, se

imponen desde luego dos conclusiones: una, en el orden de los

hechos, y es de que se goza hoy en Portugal de más libertad que

25



anteriormente; atra, en el terreno de Ios principiOis y es que el

grado de las libertades públicas efectivas depende de la capaci
dad de los ciudadanos y no de lo. magnânima concesión del Es

taâo. Si no se pudo hasta hoy ir más lejos de lOi que se [ué, pocas

verificaciones serán más gratas a nuestro espiritu, ningún re

suluulo acreditará más a nuestra propia obre de reeducacuni po
lítica que el poder avanzar sin recela en un dominio del q.ue en

todas partes está exciuuio lo absoluto, esto es, lo ili

mitado.

Pueâe aqui 01 aûá, por desconocimiento o deturpación de los

hechos, levantarse una u atra voz acusando a nuestro régimen
de dictadura opresiva del pueblo portuqués desouuio por ui

[uerza de su normalidad politica. Esos están ccmiusuiuios: no

vivimos en dictadura, sino que antes de nosorros y por decenas

de anos -, lo reconocemos con tristeza - [ueroti laIS dictadu

ras lá forma corriente de la vida políticCL y vimos corno alter

nab an o se sucediam casi sin interrupción, bajo diversas, formas,
la dictadura de los gobiernos, siempre la mejor; la d€J los parti
dos, la más irresponsable y ta de la ealie, la más turouienta y

trágica. Esos están confundidos y se olvidan que la Constitución

iué sancionada por plebescito popular ni mejar.ni pear que todos

los atros y que [ué revista por una Cámara elegida par sufragio
directo. Esos se olvidan que no tenemos deportados por deHtos

politicas ni desterrados [orzaâoe de la Patria.

Si pasarmos a las realizaeiones sociales de LaIS que beneficia
la gran mœsa de la población, no podemos tener el menor recela

en proclamar 10l beneméritQ, la justicia, la. osadia. de nuestra obre

co�parativamente con las promesas vagas, los timidos vuelos de

La anterior legislación. Ciertamente que trobciamoe con nuestros

principias y organizaciones y con los métodos que nQS parecen

mejQres. Pero en igualdad de condiciones y en lo precario de

las circunstancias actuaies, dudo que en cualquier parte se haya
ido más lejos. EI salaria, la vivienda, la escuda, el recreo, Ias

vCLcaciones, la saluâ, el retiro, las posibilidades de acceso, ui

dignidad de la función - todo cuanto material 01 moralmente le

puede interesar al trabajadar [ué sentado en cimientQs para
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poder desenvolverse y perdurar y es en los diversos domi
nias de la economia nacional más que promesa o esperanzœ -

es viva realidad.

No quiero forzar conclusiones, pera si la democracia puede
( tener, además de su �gnificado politico, significado y alcance

social, en ese caso los verdaderos âemôcratas somos nosotros.
Lo afirmo sin aspereza, pero con convicción; ni esta: conclusión
poâriæ tener aire de desafio en boca del que siempre proclamó
no sermos todos demás para servir œ Portugal.

Par las razones expuestas y par otras muchas que se so

brentenderán facilmente, el Gobierno no ha visto de su parte la
necesiâaâ de introducir en la Constitución profundas alieraciones
durante el trabajo de revisión al que la Asamblea deberá pro
ceder, aunque en uno u atro punta, se hayan dejado pO'sibilidades
susceptibles de futuros desenvolvimientos en la leue» ordinarias
e en el sentido indicado por las conveniencias nacionales. Ex

presamente se desea más numerosa la composición de esta Cá

mara, más reforzado su poder de fiscalización-de la acción guber
nativa y de la administración pública y para eso un poco más

largo el periodo de su funcionamiento y diverso el método de

trabajo. Aunque Se proponga que la actividad legislativa del

Gobierno quede independiente, en cualësquiera circunstancias,
de la ratificación de la Asamblea, siempre le cabrá (li êsta nosolo
la iniciativa! en todos IaSI casos sino la competencia exclusiva en

atros. Algunas alteraciónes en los artículos referentes a la Cáma,"
ra Corporatiuœ pueden parecer de por:nenor, pera acman pro

greso en la idea fundamental de auxiliar, a través de sus seccio

nes especializadas, el trabajo legislativo del Gobierno. Creo q.ue
la experiencia irá sucesivamente aconsejando el desarrollo y

perfecci'onamento de la Câmara Corporativa como órgano de

consulta y la expresión más fiel de la representacum. o'T"gánica
de la Nación Portuquesa; Esperemos que la organización corpo

rativa, limpia de algunos abusos y excesos, reconduciâa a la

pureza de sus principias, de los que se separô fln pwrte po'1" im

posiciôn. de las circunstancias de la guerra, llegue en breve a la

definitiva constitución de las varias corporaciones previstas y
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pueda darnos, a través de la Cámara, la viva imagen del Pais
en su economia y en su vida intelectual y moral.

Cuando sean aprobadas las enmiendas a la CDn8titución re

lativas a la Asamblea Nacional, se podrájuzgar justificado que
se proceda a su disolución y a nuevas elecciones. Pero todavíc;z
no tengo idea sentada sobre este punto, entendiendo apenas que,
en cuaiquier caso, la. ley electoral debe de ser modificada en el
sentido de mayor maleabilidad que lo: actual.

*

He sido sin quererlo excesivamente largo y ojalá que no

haya sido en perjuicio de la claridad, dado que no pude salvar
la concisión.

Escribi en alguna ocasión lo siguiente: «La época que esta
mos viviendo - y "el. conflito mundial lo harâ más marcœdo -

correrá bajo el triple signo de la autoridad, del trabajo y de la

preocupación social. Por todas partes en las que se pueda decir

que estamos em tierra civilizada y cristiana, las institucones se

basarán en principiaS' morales idénticos. Ninguna nación podrá
eximirse a la autoridad fuerte; ningún hombre al deber del

trabajo; ninguna actiouiaâ o riqueza al criterio de su utilidad
social».

Ya han pasado tres anos después de estas palabras, durante
los ciuûes Europa se desangró y consumió partel importante del

trabajo del mundo en arruinarse; vino por fin la victoria y tras

ésta todos esperæn. ansiosos la paz. Nada de lo que he

presenciado y vivido ha modificado mi visión de los hechos o

alterado mi convicción. Estoy por tanto obligado, en conciencia,
a mantenerme fiel a aqueilas directrices. Me empeno en creer

que son las ûtiies a la Nación Portuguesa, a su paz y a su pro
gresso y es lo que, por encima de todo, me importa, me conduce

y me inspira.



PALABRAS PRONUNCIADAS

EN LA MANIFESTACION

NACIONAL, EL 19

DE MAYO DE 1945



 



Hombres y mujeres de Portugal:

No sé, decididamente no sé, como OIS he agradecer esta

manifestación tan cœriiiosa, tan sincera, tan âesinteresada, pero
tan poco merecida. Así lo pienso con sinceridad igual a la vues

tra y sin embargo no evité ni me eximí de este acta. lPorqué?
Era buena que vivésemos juntos un momenta de satisfa

ción patriótica después de los peligros a los que estuvimos todos
sujetos y de los horrores que muchas tuvieron que sufrir.

Era bueno que yo pudiese agradecer, como hombre de go
biemo cargado de responsabilidades, vuestra parte en la tarea
- lœ parte mayor - de trabajo, de orden. de disciplina, de sa

crificio durante los malos anos pasados.
Era buena que se pudiese ver, no alredor de un hombre o

de un gobie1'no o de un régimen, sino de un principio de inde

pendencia, fidelidad y honor nacional, la magnífica unidad que
vosotros representais aquí. Oh! No la perâamos en disidencias
mínimas, depreciables ante los supremos intereses del pais, par
que esta unidad c01'l,tinuará siendo nuestra mejor arma y nuestra

mayor defensa en los difíciles tiempos que tooovía tenemos que
vivir.

Al redor de los hogares que no fueron desehechos, en el

seno de las familias que no [ueron. dispersadas, en esta generosa
tierra portuguesa que no fué devastada y de la que hace poco
recibí conmovido purísima y simbolica prenda, inclinémonos pia-
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dosamente ante los sufrimientos del mundo, pero alegrémonos
de la paz que Dios haçæ justa y âuraâera.

y fortifiquemos nuestro ánimo y vivamos seriamente nues

tra vida y cimentemos nuestra unidad, porque la Patria nece

sita de nosotros y nosotros nos debemos a ella.

Con este pensamiento os pido que en este momento if!.ol
vidable me' acompafieis en un viva a Portugal.

Viva Portugal!
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